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Resumen

este trabajo tiene como propósito presentar una propuesta para la comprensión, caracterización y desarrollo de 
las competencias para la vida desde dos perspectivas: una disciplinaria, desde la posibilidad de una Psicología 
Integracionista y otra interdisciplinaria, dirigida a intentar una aproximación al paradigma de la complejidad. Para 
esto, primero se clarifican las concepciones epistemológicas y ontológicas, los fundamentos teóricos, metodológicos, 
tecnológicos y técnicos que legitimen la existencia de una Psicología Integracionista y se intenta su relación con la 
complejidad. A partir de dicho intento de integración se desarrolla la propuesta conceptual de formar en competencias 
para la vida, como alternativa de mejoramiento de la calidad de vida de las personas.
Palabras Claves: Psicología Integracionista, Paradigma de la complejidad, competencias para la vida.

 

COMPETENCIES FOR LIFE:
AN APPROACh FROM ThE INTEgRATIONIST PSyChOLOgy AND COMPLExITy

Abstract

This work aims to present a proposal for understanding, characterization and development of competencies for life from 
two perspectives: a disciplinary action, from the possibility of an Integrationist Psychology and other interdisciplinary 
one addressed to try an approximation to the Paradigm of complexity. In order to do this, it is important to clarify first 
the epistemological and ontological conceptions, the theoretical, methodological and technological foundations which 
legitimize the existence of an Integrationist Psychology to attempt to its relationship with the complexity. From such an 
attempt, the idea is to develop a proposal to build up the competencies for life as an alternative to improve the quality 
of people’s life. 
Key words: Integrationist Psychology, Paradigm of complexity, competencies for life.
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1  el presente artículo es una ampliación y profundización de la ponencia desarrollo de competencias para la vida: un intento 
de aproximación de la psicología integracionista a la complejidad, presentada por el autor en el XIv congreso colombiano de 
Psicología: un encuentro con la diversidad de la Psicología. Ibagué, colombia. 28 de Abril a 1° de mayo de 2010.

InTroduccIón

el presente es un artículo de carácter teórico, que 
intenta una propuesta de formulación, formación y de-
sarrollo de competencias para la vida, estableciendo 
unas bases epistemológicas, ontológicas, conceptuales 

y metodológicas desde las posibilidades de una psico-
logía integracionista y desde el acercamiento al para-
digma de la complejidad, en la perspectiva de aportar 
en la búsqueda de alternativas para el mejoramiento 
de la calidad de vida de las personas.
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Fundamentación epistemológica y ontológica
Para iniciar la presente propuesta, es importante 

clarificar las concepciones epistemológicas y onto-
lógicas que en alguna medida subyacen a diferentes 
aproximaciones y planteamientos conceptuales y teó-
ricos y que han sido determinantes y dominantes en la 
Psicología y bajo una perspectiva crítica ofrecer otras 
alternativas que posiblemente son más consecuentes 
con las nuevas direcciones del conocimiento en estos 
nuevos tiempos.

lo que se deduce del párrafo anterior es que el 
planteamiento de la propuesta parte de la confronta-
ción a los paradigmas aún dominantes de tipo dua-
listas, reduccionistas, mecanicistas y fragmentarios; 
posición confrontativa ya desarrollada con cierta pro-
fundidad en escritos anteriores (Tejada, 2006a, 2007a, 
2008) en los que en conclusión se propone una pers-
pectiva total u holística, compleja y contextual como 
contraposición a dichas posiciones.

Probablemente una crítica solida y sistemática al 
paradigma dualista (en los escritos señalados, se aclara 
que las otras concepciones: el reduccionismo, el me-
canicismo y el “fragmentalismo”, son consecuencias 
directas del original dualismo), es la realizada por ryle 
(2005) que en 1949, planteó las consecuencias nega-
tivas que este paradigma ha tenido para el desarrollo 
del conocimiento, particularmente psicológico. de los 
escritos se deduce que dichas concepciones paradig-
máticas no se adecuan a las nuevas formas de pensa-
miento y conocimiento humano, ni a los problemas 
actuales, ni a las nuevas circunstancias y condiciones 
del mundo.

la presente propuesta intenta acercarse a los plan-
teamientos de la integración y la complejidad, carac-
terizando un abordaje de la psicología que se define 
aquí como Psicología Integracionista.

Pero teniendo en cuenta las reacciones que puede 
provocar esta propuesta (y lo que se espera es que sea 
generadora de reacciones encontradas y confrontati-
vas), si es importante primero diferenciar entre eclecti-
cismo e integracionismo como concepciones diferen-
tes de acercarse al objeto psicológico.

Así, se considera que el eclecticismo es una con-
cepción fundamentada más en la conciliación de 
posturas, en la organización de hechos y posiciones 
compatibles, que proceden de diferentes fuentes 
(conceptuales, metodológicas o ambas), con teorías 
incompatibles con ellas. esto puede afectar la cohe-
rencia y consistencia del sistema, al introducir en él 
incompatibilidades. Además de esto, es posible que 

dichas concepciones no logren consolidarse en el co-
nocimiento de manera suficiente y rigurosa. 

el integracionismo se referiría a la concepción que 
plantea la acción conjunta y unitaria de los procesos. 
sería la integración coherente y consistente de diver-
sos sistemas. el integracionismo constituye así una to-
talidad o sistema integrado, a partir de la búsqueda 
de los elementos y puntos comunes y consistentes de 
diferentes sistemas. bajo ésta óptica se plantea la pre-
sente propuesta.

Por otro lado y también dentro del análisis desde 
las perspectivas epistemológica y ontológica, la pro-
puesta se realiza en el entorno de las llamadas nue-
vas realidades determinadas por lo que un grupo de 
autores propios de la sociología, la epistemología y la 
antropología señalan como los nuevos cambios y de-
safíos de la modernidad.

Algunos de ellos son bauman (2001, 2007) y la 
Modernidad líquida; giddens (2002), giddens, bau-
man, luhmann y beck, (2007) y la fragmentación de 
la identidad y la autoidentidad; Kallinikos (2003) y el 
hombre modular; beck y luhmann (en giddens, et 
al., 2007) en la globalización y la sociedad del ries-
go. en síntesis, estos autores plantean que estamos 
en momentos históricos en los cuales las formas de 
comprensión, abordaje, intervención que se han cons-
truido históricamente para resolver los problemas, en 
las actuales condiciones no constituyen soluciones a 
los nuevos problemas planteados y surgidos en la pre-
sente “modernidad”. baste con la comparación que 
realiza bauman (2001) entre la “modernidad sólida” y 
la “modernidad liquida”, para comprender la magnitud 
de la situación. nuevos conceptos y problemas deben 
ser abordados por diferentes fuentes de conocimien-
to, entre ellas y con capital importancia la psicología: 
esos desafíos y nuevas realidades serian entre otros la 
incertidumbre, la globalización, la multiculturalidad, la 
virtualización, la flexibilidad, etc. 

una hipótesis que surge de estos planteamientos 
es que las teorías y sistemas explicativos “clásicos” de 
la psicología no podrían responder de forma adecua-
da a esos desafíos y nuevas realidades, mientras estén 
aferrados a los paradigmas ya anotados anteriormente 
del dualismo, el reduccionismo, el mecanicismo y la 
fragmentación.

Relación entre Integracionismo y Complejidad
se planteó con anterioridad la legalidad dentro de 

esta propuesta de intentar un acercamiento epistemo-
lógico y ontológico a una psicología integracionista, 
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cuyas características se fundamentan en la integración 
coherente y consistente de sistemas, en la valoración 
de lo contextual, en su carácter holístico y total y en su 
relación con la complejidad.

existe un acercamiento actual que se ha denomi-
nado “paradigma de la complejidad” que intenta esta-
blecer y estudiar las multidimensiones que constituyen 
los fenómenos en las nuevas lógicas del conocimiento. 
Morin es una de las figuras más representativas en el 
estudio de la complejidad (por ejemplo Morin, 1994) 
y él se ha dedicado a dar una base conceptual, meto-
dológica y aplicada de dicho paradigma. 

sin embargo, el interés en el presente artículo es 
tratar de encontrar la (o las) relación(es) de legalidad 
entre integración y complejidad. Tal vez un acerca-
miento es el que señala que en el paradigma de la 
complejidad “se trata de establecer un juicio prudente, 
basado en razones probables que permita además la 
coexistencia de otras posiciones siempre y cuando se 
muestren coherentes” (bonil, sanmarti, Tomas & Pujol, 
2004, p. 11).

Así, desde la presente propuesta se considera que 
es posible establecer una relación suficiente y necesa-
ria entre Psicología Integracionista y Paradigma de la 
complejidad, que deberá ser sustentada y argumenta-
da en posteriores estudios.

Fundamentaciones Teóricas, Metodológicas 
y Aplicadas

desde la perspectiva de la presente propuesta, el 
siguiente listado identifica las aproximaciones que in-
tentan integrarse y que caracterizan el modelo o repre-
sentación sistemática que será presentado adelante al 
analizar lo que se ha llamado aquí como competencias 
para la vida: -Teorías Básicas en Psicología: conductua-
les, cognoscitivas, cognitivo conductuales, neuropsico-
lógicas, sistémicas. -Aproximaciones Inter y Transdisci-
plinarias: sociología, antropología, política, teoría crítica 
propositiva. -Aproximaciones Metodológicas: métodos 
cuantitativos, cualitativos y de triangulación; métodos 
dialécticos. -Áreas de aplicación en psicología: clínica, 
educativa, organizacional, social, ambiental. -Concep-
tos básicos y autores: fundamentales: Ajzen (1991); 
bandura (1987, 1989, 1994, 2001); Kantor (1978); ri-
bes (1990); sternberg (1994, 1997, 1999), sternberg 
y grigorenko (2003); seligman (1998). - estilos: Kolb, 
rubin y McIntyre (1977); Munduate, ganaza y Alcai-
de (1993); sternberg (1999). -competencias: rychen 
y salganik (2004); Tejada (2005, 2006a, 2006b, 2007a 
2007b, 2008). 

Fundamentación sobre las Competencias
el abordaje de las competencias, a partir de lo sus-

tentado, se hace desde una perspectiva integral y com-
pleja, discutiendo la dicotomía dualista dominante en 
la actualidad, entre las competencias cognitivas y las 
competencias laborales.

se propone un acercamiento de las competencias 
centrado en que la competencia es una condición de 
vida y su desarrollo implica efectos en la calidad de 
vida de las personas y en los grupos sociales a los que 
pertenecen.

de allí, que el concepto fundamental que se de-
fiende en éste trabajo es el de competencias para la 
vida. el primer acercamiento que se hace sobre las 
competencias es que se considera que éstas son par-
te integral de la identidad de los individuos. Así, un 
intento de caracterizar la identidad y de sus posibles 
elementos constitutivos podría ser el siguiente. 

Componentes de la Identidad en la Complejidad
ribes (1990), al referirse a las condiciones interac-

tivas resultantes de la historia particular de cada indi-
viduo y que él caracteriza como personalidad, señala 
categorías disposicionales que la constituyen, estable-
ciendo tres términos fundamentales: los estilos, los 
motivos y las competencias. Así como se plantea en 
Tejada (2003, 2006a, 2006b, 2007a, 2008) los estilos 
se refieren a las formas particulares, peculiares y con-
sistentes de actuar de los individuos y son los estilos 
los que los identifican o diferencian. el reconocer los 
estilos particulares de cada individuo es un aspecto 
fundamental en la definición de las competencias, 
puesto que son los estilos, por ejemplo de aprendi-
zaje, de pensamiento, de solución de problemas, de 
gestión de conflictos, etc., los que posibilitaran direc-
cionar el aprendizaje y el desarrollo de las mismas 
competencias.

la dimensión de los motivos o motivacional se re-
laciona con las condiciones de preferencia y elección 
que los individuos organizan y deciden al enfrentar-
se a las condiciones del medio. (Tejada 2003, 2006a, 
2006b, 2007a, 2008). de ésta manera como señala 
ribes (1990), los motivos 

se refieren a tendencias de comportamiento que se 
manifiestan como opciones y preferencias frente a 
los objetos y eventos de la situación. se habla de 
un motivo cuando se describe la direccionalidad de 
la conducta relativa a circunstancias que permiten 
optar por diferentes consecuencias socialmente va-
loradas (p.239).
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de allí que una mirada en los motivos como facto-
res disposicionales para la construcción de la identidad 
e individualidad debe ser una condición consistente 
en la formación a través de las competencias.

y las competencias, son conceptos que se refieren 
a capacidades, es decir, a acciones que producen 
resultados o logros específicos en situaciones en las 
que se requiere de alguna destreza o habilidad es-
pecífica para alcanzar dichos logros. las competen-
cias se aplican, como términos pertinentes, a condi-
ciones en que se definen problemas por resolver o 
resultados por producir (ribes, 1990, p.239). 
en la presente perspectiva y acogiendo un acerca-

miento integral y complejo, se puede complementar el 
concepto de competencia desde varias perspectivas; 
una, estableciendo que la competencia se refiere tam-
bién a la idoneidad para solucionar problemas, en don-
de dicha idoneidad está representada en un proceso 
de aprendizaje (adquisición y construcción), que parte 
de la articulación e integración desde las potencialida-
des o bases competenciales de los individuos hasta el 
logro de experticia, pericia o maestría, en un sistema 
de interacción entre ese individuo y su medio ambien-
te. y los problemas harían referencia a las condiciones 
de incertidumbre en contextos específicos en donde 
se pone a prueba dicha idoneidad (Tejada, 2008).

Así, en síntesis la competencia se referiría a un com-
plejo de comportamientos expertos desarrollados en 
contextos específicos, que tienen como fin el logro de 
un resultado a partir del desarrollo de las principales 
características del individuo. dichos comportamientos 
hacen referencia a la acción total del individuo en un 
contexto determinado como consecuencia de un pro-
ceso complejo de aprendizaje (Tejada, 2003, 2008).

sin embargo, el acercamiento a una propuesta de 
la constitución de la identidad no sería completo si 
otros elementos no la complementaran y estos con-
secuentes con la tradición definitoria de las compe-
tencias serian, el saber o conocimiento adquirido, el 
sentir referenciado en las emociones y sentimientos y 
el hacer, referido a las acciones de los individuos.

y ahora sí, la integración y complementación de 
los elementos fundamentales de estilos, motivos, 
competencias, saberes, sentires y acciones constitui-
rían una estructura compleja que dimensionaría una 
totalidad (aun inacabada) que podría definirse como 
el ser. dicho ser estaría subsumido en un sistema de 
interacciones, es decir, de relaciones biunívocas, de 
interinfluencias entre todos los elementos del sistema 
y de la estructura (que es lo que posibilitaría que el 

conocimiento se adquiera, se fortalezca, se mantenga 
y se autorregule a través de los principios, procesos 
y procedimientos del aprendizaje), en interjuegos dia-
lecticos permanentes con los contextos o entornos y 
sus condiciones disposicionales, en los cuales se de-
sarrollan.

de esta manera, una forma de representación es-
tructural que muestre lo presentado, sería la siguiente:

Figura 1. representación de los elementos constitutivos de la 
identidad desde el modelo propuesto.

Definición Funcional del Desarrollo de la Competencia 
y su Relación con el Conocimiento y el Aprendizaje

si la definición estructural que se presentó ante-
riormente permite determinar los elementos y dimen-
siones constitutivos de la competencia, la definición 
funcional, permite determinar y poner en juego los 
procesos que posibilitan el cambio, en este caso, el 
desarrollo y la formación de la competencia.

desde una perspectiva funcional, se plantea “una 
interacción conceptual entre tres conceptos funda-
mentales: el conocimiento, el aprendizaje y las com-
petencias; como procesos complejos, interactivos, 
procesales y significativos de la vida humana. Por lo 
tanto se deduce la formación profesional como parte 
de una construcción hacia la autonomía a partir de un 
proceso de formación de competencias para la vida 
total del individuo” (Tejada 2006a, p.18).

el Conocimiento, es entendido aquí, como el baga-
je construido a nivel individual, colectivo, social e his-
tórico, que le da significado al saber y que posibilita la 
evolución y productividad de la especie. Así se intenta 
que se comprenda aquí el conocimiento, como baga-
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je construido de la especie, para que no se confunda 
con el conocimiento personal, de cada individuo, que 
es un elemento intrínseco a la competencia (Tejada, 
2008) y es al que se hizo referencia en la definición a 
nivel estructural.

y se puede entender como Aprendizaje, a los pro-
cesos de construcción y desarrollo del conocimiento 
mencionado. el proceso de aprendizaje “está organiza-
do en una serie de etapas de interacción que van permi-
tiendo complejizar, cualificar, significar y dar respuesta 
a las condiciones del ambiente” (Tejada, 2006a, p.18). 
el aprendizaje, entendido como un proceso de cambio, 
supondría una serie de etapas o fases que serían trans-
misión de información, adquisición o establecimiento 
de comportamientos y acciones nuevas, fortalecimien-
to, mantenimiento y autorregulación de comportamien-
to o acciones previamente adquiridos. “el valor de este 
tipo de clasificación está en su carácter procesal que 
permite determinar el desarrollo gradual y el incremen-
to de la complejidad.” (Tejada, 2006a, p.18).

se pueden entender a las Competencias en éste 
contexto (se recalca esto para no generar una confu-
sión respecto a la definición dada en la dimensión es-
tructural), como el resultado de la interacción entre el 
conocimiento existente y el aprendizaje logrado. defi-
nición que en sí misma es reduccionista, pero que en 
el contexto de integración con todos los elementos y 
relaciones, tanto estructurales como funcionales, ad-
quiere una dimensión compleja (Tejada 2008, p.183). 

la siguiente gráfica intenta mostrar cómo el conoci-
miento, el aprendizaje y las competencias se integran 
e interactúan en un modelo funcional y además per-
mite visualizar las relaciones y procesos para construir 
competencias:
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Figura 2. representación ideal del proceso funcional de 
desarrollo de la competencia, a partir de la interacción entre 
el conocimiento (como producto humano) y el aprendizaje 
(como proceso de construcción).

la figura 2 representa un plano o matriz de dos 
dimensiones; la del conocimiento, que como ya se se-
ñaló, es considerado el producto de la construcción 
social e histórica y que es representado aquí por una 
escala gradual de carácter cualitativa, que va desde 
un conocimiento mínimo a uno superior, con fases 
intermedias de conocimiento medio y alto. la otra di-
mensión es la del aprendizaje; considerada como el 
proceso y en la que se distribuyen en orden gradual, 
las etapas del aprendizaje ya nombradas y que más 
adelante serán definidas para este contexto de la de-
finición de las competencias. (Tejada 2003, 2006 a, 
2006b, 2008).

como se plantea en Tejada (2008), el resultado de 
la interacción y el interjuego de las dos dimensiones, 
permite ver el proceso de constitución y construcción 
de las competencias y sus diferentes niveles o estados: 
información, establecimiento de habilidades básicas, 
competencia en proceso, competencia desarrollada y 
finalmente pericia o maestría. complementariamente, 
esos pasos del proceso de desarrollo permiten estable-
cer nominaciones a cada nivel de competencia, como 
novicio o aprendiz, iniciado avanzado o aprendiz 
avanzado, competente, proficiente y experto. estos 
nomencladores son muy importantes y útiles en los 
procesos de evaluación y determinación de escalas de 
competencias.

Para ampliar esta somera descripción de la grafica, 
ésta representa las relaciones:

que se dan en el conocimiento, que se va constru-
yendo en el proceso de formación y que puede 
incrementarse tanto cuantitativa como cualitativa-
mente, es decir tanto en cantidad como en calidad 
y de allí que se expresan sus valores como resul-
tado, desde un conocimiento mínimo a uno supe-
rior. Funcionalmente se establece una condición de 
relación con el aprendizaje, referido al proceso de 
construcción del conocimiento que se va constitu-
yendo a partir de una serie de etapas ya planteadas, 
como son la transmisión de información, la adquisi-
ción de patrones de conocimientos nuevos, el for-
talecimiento de esos conocimientos previamente 
adquiridos, el mantenimiento de conocimientos a 
partir del fortalecimiento y la autorregulación del 
conocimiento significado por los procesos meta-
cognitivos que posibilitan la autodirección, la auto-
gestión y la autoeficacia. (Tejada, 2006b, p.346).
de acuerdo con Tejada (2006b), esa interacción 

procesal entre el conocimiento y el aprendizaje permi-
te el desarrollo, estructuración y configuración de las 
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competencias; las competencias así son formas com-
plejas de comportamientos que posibilitan un desem-
peño significativo ante ciertas condiciones que se es-
tablecen en el medio ambiente. lo que intenta mostrar 
la gráfica es el carácter procesal de la constitución de 
la competencia, de tal manera que:

la transmisión, siendo una condición necesaria mas 
no suficiente, solo genera un mínimo de conoci-
miento, la adquisición posibilita el establecimiento 
de habilidades básicas que generalmente serán ele-
mentos potenciales para el surgimiento y desarrollo 
de la futura competencia. la fase de fortalecimiento 
muestra una competencia en proceso correlacio-
nada con un conocimiento intermedio y la fase de 
mantenimiento muestra ya una competencia desa-
rrollada resultando un conocimiento cualitativo y 
cuantitativo alto. Finalmente, el proceso que siem-
pre será inacabado, alcanza un nivel superior cuan-
do se logran el manejo metacognitivo y la autorre-
gulación de la competencia y se constituye así lo 
que se denmina como experticia o pericia. A partir 
de allí la competencia se convierte en un proceso 
de mayor cualificación y significación para la perso-
na competente (Tejada, 2006b, p.347).
de esta manera, al intentar integrar el proceso de 

construcción entre el conocimiento y el aprendizaje, 
también se pueden determinar grados o niveles de de-
sarrollo de las competencias; 

así un nivel básico en el que predomine la categoría 
información, posibilitaría un primer nivel de com-
petencias que es el de novicio o aprendiz y estaría 
relacionado con los procesos de transmisión en el 
aprendizaje; un segundo nivel que podría corres-
ponder a la categoría establecimiento de habilida-
des, definiría a un iniciado o aprendiz avanzado y 
estaría relacionado con los procesos de adquisición 
en el aprendizaje. un tercer nivel que sería la com-
petencia en proceso, definiría a una persona com-
petente gracias a los procesos de fortalecimiento 
del aprendizaje; un nivel de competencia desarro-
llada, definiría entonces a una persona proficiente 
y estaría relacionada con los procesos de manteni-
miento en el aprendizaje. Finalmente, un nivel de 
pericia, que definiría a una persona experta y que 
se relacionaría con los procesos de autorregulación 
en el aprendizaje (Tejada, 2006a, p.18). 

Proceso de Formación de las Competencias
complementariamente y también dentro de la 

perspectiva funcional, se debe recalcar que una com-

petencia es el producto de la interacción dialéctica y 
permanente entre la reflexión y la acción, entendién-
dose por reflexión la posibilidad de análisis, conceptua-
lización, sistematización, procesamiento, teorización, 
inferencia, etc., y la acción como la posibilidad de des-
empeño, de hacer, de actuar, de ejecutar. de allí, que 
suponer que la sola reflexión es suficiente para lograr 
la formación de una competencia, o que la acción a 
ultranza la posibilite, es en opinión de este trabajo una 
posición ingenua basada en visiones fragmentarias, re-
duccionistas y mecanicistas. 

el interjuego dialectico y permanente entre la re-
flexión y la acción, podrá ser mejor entendido desde 
una perspectiva de la complejidad, la flexibilidad, la 
integración y la totalidad. y ese interjuego debe ser 
definido y caracterizado en la conjugación de todos 
los elementos, procesos, condiciones, etc., que consti-
tuyen una competencia 

una forma de representar esta relación dialéctica 
es: 

Figura 3. representación de la interacción teoría-práctica

Por ejemplo, cuestionamientos que se realizan des-
de la presente propuesta a las formas como son abor-
dados los procesos de competencias se refieren tanto 
a la “reflexión inactiva” propia de ciertos currículos por 
contenidos y al “activismo irreflexivo” común en cier-
tos contextos empresariales.

El marco o modelo de la propuesta
A partir de los trabajos empíricos realizados, se han 

venido establecido para la definición e intervención 
de lo que aquí se ha denominado competencias para 
la vida, unos procesos fundamentales relacionadas 
con ellas, que hasta el momento son los procesos de 
aprendizaje, pensamiento, solución de problemas, mo-
tivación, interacción social (que incluye relaciones in-
terpersonales y gestión de conflictos) y autodirección 
(que incluye autoeficacia y agenciación).

el siguiente Mapa conceptual intenta sintetizar el 
modelo propuesto: 

reFleXIón o TeoríA

AccIón o 
PrÁcTIcA
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Figura 4. Mapa conceptual de competencias para la vida que sustenta el modelo propuesto (Tejada, 2010)

Así, el proceso de Aprendizaje, como se planteo 
en la definición funcional de competencias, se rela-
cionan con el proceso de formación de competencias 
(ver figura 2 y las definiciones y explicaciones dadas al 
respecto). Aquí, para ser consecuentes con las defini-
ciones dadas son muy importantes los estilos y en el 
caso particular los estilos de aprendizaje. Al respecto 
se encuentra una amplia bibliografía, además de ins-
trumentos de evaluación de estilos, fundamentalmente 
cuestionarios e inventarios. Para la presente propuesta 
se ha trabajado inicialmente con la propuesta de esti-
los de Aprendizaje de Kolb et al. (1977), quien plantea 
4 estilos surgidos del proceso de solución de proble-
mas que son divergente, Asimilador, convergente y 
Acomodador. estos estilos se complementan en los 
estudios de Alonso, gallego y Honey (1994) quienes 
caracterizan las dimensiones de Activo, reflexivo, Teó-
rico y Pragmático. 

el siguiente proceso es el de Pensamiento, en el 
cual se propone el estudio de dicho proceso en fun-
ción de etapas como recepción, codificación, Alma-
cenamiento y recuperación, estructuración y concep-
tualización, Procesamiento complejo y Procesos de 
dirección. en cuanto a los estilos relacionados se han 

escogido las propuestas de sternberg (1997, 1999), 
sternberg y grigorenko (2003), de estilos de Pensa-
miento en la que se definen 5 categorías: Pensamien-
to según sus funciones, que corresponden a los estilos 
legislativo, ejecutivo y judicial; según sus formas, esti-
los Monárquico, jerárquico, oligárquico y Anárquico; 
según su nivel, estilos global y local; según su alcance, 
estilos Interno y externo y según su inclinación, estilos 
liberal y conservador.

otro proceso fundamental en la propuesta, es el 
de solución de Problemas. Aquí se sugiere avanzar en 
las siguientes etapas gruesas del proceso (por espacio 
en este artículo no es posible discriminar finamente 
las etapas): definición del Problemas, Análisis y elec-
ción de Alternativas, Análisis y elección de estrategias 
de solución, Procesamiento del sistema de solución, 
Acción dirigida, retroalimentación, resultado, rees-
tructuración. no se han encontrado sustentaciones 
rigurosas de estilos de solución de problemas, pero se 
ha avanzado en investigación de un sistema de cate-
gorización y caracterización de estilos (Tejada, 2003), 
en el que se proponen los siguientes estilos organiza-
dos en dimensiones polares y continuas: de Proactivo 
a reactivo, de sistemático a Intuitivo, de Inductivo a 
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deductivo a dialéctico, de Analítico a sintético, de 
descriptivo a explicativo a Inferencial, de longitudinal 
a Transversal a caótico.

un siguiente proceso es el de Motivación, en el 
que no se ha encontrado evidencia sustentada de es-
tilos motivacionales, pero se han podido caracterizar 
de la psicología tradicional, elementos procesales fun-
damentales para tener en cuenta, estudiar e intervenir. 
las motivaciones basadas en necesidades, en expecta-
tivas, en valoración de las consecuencias, en logros, 
en Alcance de objetivos y de Metas, en condiciones 
de satisfacción, en direccionalidad de la Acción.

los Procesos de Interacción social propuestos 
establecen procesos de relación, de valoración y de 
interacción. Aquí se incluyen los primeros niveles de 
comportamientos emocionales y afectivos que se in-
volucran a nivel personal e interaccional y se relacio-
nan con estilos de Interacción y Afrontamiento a dos 
niveles: a nivel de relaciones Interpersonales, caracte-
rizando los estilos de sumisión, Agresión y Asertividad. 
y los estilos de gestión de conflicto, aquí basados en 
los trabajos de Munduate et al. (1993), caracterizando 
los estilos de sumisión, evitación, dominación, nego-
ciación o compromiso e Integración.

Finalmente están los procesos de Autodirección 
sustentados en los trabajos de bandura (1987, 1989, 
1994, 2001) que define una serie de procesos com-
plementarios como son los procesos Afectivos, cogni-
tivos, Motivacionales, de Autoeficacia y Agenciación, 
y de Autorregulación, empoderamiento y comporta-
miento emprendedor (Tejada, 2010). el modelo de 
bandura, particularmente en la Autoeficacia y la Agen-
ciación incluye la Planeación, la Previsión, Predicción 
y Prospección, la Autoevaluación y propiamente la 
Autorregulación. la Autoeficacia hace referencia a las 
creencias en las propias capacidades; la Agenciación 
a las capacidades o competencias para movilizar los 
procesos que posibiliten las transformaciones y estas 
están atadas a las condiciones de reconocimiento de 
si Mismo, desde sus fortalezas o competencias, debi-
lidades o deficiencias, oportunidades o posibilidades 
y amenazas y afrontamientos; de reconocimiento del 
otro, en cuanto a una ética contextual, el respeto a la 
diferencia y por lo tanto reconocer en el otro el valor 
de complemento (o el otro como complemento). y el 
reconocimiento del contexto desde la Temporalidad, 
la globalidad, la complejidad, la virtualidad, la Incer-
tidumbre, etc., para mencionar algunos de los retos y 
desafíos de la modernidad señalados al principio de 
éste documento.

estas competencias, sus procesos y sus estilos re-
lacionados se integran en la idea de que la formación 
de una persona se puede sintetizar en el logro de 3 
complementariedades del ser: formarse como ser Hu-
mano, a través del desarrollo de competencias perso-
nales; formare como ser social, a través del desarro-
llo de competencias ciudadanas y formarse como ser 
Productivo, a través de sus competencias profesiona-
les (se aclara que aquí ser profesional no implica solo 
un proceso formal, sino todo desarrollo competencial 
que habilite a un nivel productivo).

conclusIones

se ha desarrollado una propuesta que se reconoce 
está aún en un momento muy primario de desarrollo 
si se es congruente con los principios de integración 
y complejidad, pero cuya pretensión es poner a discu-
sión y confrontación un modelo que trata de acercase 
a los procesos humanos, especialmente sus compe-
tencias para la vida, desde la perspectiva de una Psico-
logía Integracionista y desde la posibilidad de lo que 
se ha llamado el paradigma de la complejidad.
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